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			Para la ciudad de Ronda,

			cuna de mi familia.

			Y para todas las mujeres en la historia

			que rompieron las reglas

		

	
		
			If adventures will not befall a young lady in her own village,

			she must seek them abroad.

			Jane Austen, Northanger Abbey (1818)

		

	
		
			Capítulo 1

			Ronda, mayo 1847

			Era una apacible tarde de mayo. El cielo estaba despejado, se escuchaba cantar a las golondrinas y ni una ráfaga de viento se atrevía a enturbiar aquel perfecto día de paseo.

			Mercedes había mandado recado a Mari Paz nada más levantarse. Se había asomado a la ventana y había decidido que no podía malgastar aquel día tan precioso encerrada en casa, así que había garabateado una nota y encargado a uno de los criados que la llevara a casa de su amiga y regresara con su respuesta. Por suerte, Mari Paz no tenía compromisos aquel día y aceptó su invitación nada más recibirla.

			Salieron a pasear poco después del desayuno, acompañadas de las tías Angustias y Martirio, que caminaban a poca distancia de ellas y comentaban en voz baja los últimos escándalos de la ciudad. Se adelantaron unos cuantos pasos, cogidas del brazo, para poder hablar sin sentirse espiadas, y no tardaron en adentrarse en aquel laberinto de calles adoquinadas, abarrotadas de hombres y mujeres que iban y venían, absortos en sus quehaceres diarios, y de niños que correteaban con sus amigos y se abrían paso a empujones entre la multitud.

			Una niña que no debía tener más de seis años se detuvo junto a ellas y se quedó mirando con curiosidad el vestido azul de Mercedes. Ella le hizo un gesto a Mari Paz y paró también al tiempo que enarcaba una ceja. La pequeña, con las mejillas teñidas de rojo, se acercó un paso más. Estiró una mano y, con un movimiento rápido, tiró de su falda, sorprendiéndola, antes de volver corriendo con sus amigas, que estaban en un callejón a pocos metros y no le quitaban los ojos de encima.

			—¡Eh, cuidado! —protestó Mari Paz. Negó con la cabeza y se agarró con un poco más de fuerza al brazo de Mercedes mientras la observaba de arriba abajo—. Espero que no te haya roto el vestido.

			Ella negó con la cabeza y fijó la vista en el pequeño grupo. Aquellas niñas todavía la miraban, entre risas y cuchicheos. Estaban despeinadas y llevaban la ropa desastrada e incluso alguna mancha en la cara, pero parecían tan felices que, por un instante, deseó poder volver a su infancia, a aquel momento en el que sus únicas preocupaciones eran las nubes que enturbiaban sus tardes de juego. Aunque su infancia jamás fue como la de aquellas niñas: sus padres jamás le habrían permitido salir así a la calle a corretear.

			—¿Estás bien? —le preguntó la tía Martirio nada más alcanzarla.

			—Sí, tía, no se preocupe —se apresuró a contestar. Desvió por fin la mirada de aquel callejón y sonrió—. Ha sido solo una niñería, no le dé importancia.

			La mujer asintió y las cuatro prosiguieron con su paseo, aunque Mari Paz no dejaba de mirarla de reojo con cierta sospecha.

			—¿Qué sucede? —le preguntó en cuanto estuvieron a una distancia prudencial de las dos mujeres—. ¿Es por la boda?

			Mercedes contuvo un suspiro. La temible boda. Apenas quedaban unos días para su enlace y cada vez estaba más ansiosa. ¿Y si no había tomado la decisión correcta? ¿Y si se había equivocado al aceptar la propuesta de Francisco? En su momento le pareció la opción más sensata, pero habían pasado tantas cosas en los últimos meses que ya no estaba segura de aquello.

			—No deberías estar nerviosa —insistió su amiga al ver la sombra de la duda reflejada en sus ojos—. Francisco es un buen hombre.

			—Ya lo sé.

			—Sé que es algo nuevo, pero estoy segura de que serás muy feliz con él. Se desvive por ti y te ha comprado una casa maravillosa en Madrid, ¿no?

			Mari Paz siguió hablando, pero Mercedes ya no la escuchaba. Su mente estaba muy lejos y el rostro en el que pensaba no era, desde luego, el de su prometido, sino el de cierto poeta inglés que había puesto su mundo completamente del revés.

			Había conocido a Leopold poco después de su llegada a Ronda. Un amigo de su padre, que se vanagloriaba de conocer a todos los artistas europeos que se hospedaban en la ciudad en busca de inspiración, los había presentado en una corrida de toros, y no habían tardado en conectar. Leopold era un poeta inglés que estaba viajando por toda Europa buscando una musa y que, al final, la había encontrado a ella. A Mercedes le fascinaron su acento, sus poemas y, sobre todo, su forma de entender la vida; y a él lo cautivaron sus ojos verdes y el desparpajo con el que se enfrentaba a todo. Empezó a mandarle en secreto cartas llenas de versos y, tras muchas miradas indiscretas y encuentros poco casuales, quedaron en verse una noche. Así que, a pesar de los nervios, se escabulló de su dormitorio de madrugada, intentando no pensar en lo que dirían sus padres o Francisco si la descubrían, y recorrió de puntillas los pasillos hasta llegar a la puerta que utilizaba el servicio. Se detuvo antes de abrirla, consciente de que aquel simple gesto lo cambiaría todo para siempre. ¿De verdad estaba dispuesta a hacer algo así? ¿Iba a cruzar aquel umbral y reunirse con Leopold? Una chispa de cordura la hizo retroceder un par de pasos. Todavía podía volver a la cama, olvidarse para siempre de ese poeta y seguir el camino que habían trazado por ella. Sería una anécdota que contar a sus amigas cuando fueran ancianas. Cuando ya todo aquello fuera cosa del pasado, les hablaría de aquel escritor inglés que se había enamorado perdidamente de ella y había intentado seducirla, y las demás, entre risas, fingirían escandalizarse. Lo meditó durante unos instantes, pero, a pesar de lo tentadora que resultaba la seguridad, no se echó atrás. No podía regresar a su dormitorio y pasarse el resto de su vida preguntándose qué habría pasado si se hubiera atrevido a acudir a su cita aquella noche, si se hubiera atrevido a vivir aquella aventura, así que se armó de valor y salió de casa para reunirse con él.

			Leopold la esperaba al final de su calle, para no levantar sospechas entre sus vecinos. La recibió con una sonrisa y besó su mano de forma caballerosa antes de conducirla hasta la posada en la que se alojaba para «enseñarle sus últimos poemas». Mercedes recordaba perfectamente cómo su corazón se aceleró mientras recorría, agarrada de su brazo, las calles por las que tantas veces había paseado con sus hermanas, Francisco o Mari Paz. ¿Qué dirían si se enteraban? La repudiarían. La echarían de su casa y lo perdería todo. ¿De verdad estaba dispuesta a aquello? Pero todas sus dudas se esfumaron en cuanto estuvieron en su habitación. Sus labios acallaron sus temores, sus manos le arrancaron suspiros y sin saber muy bien cómo se encontró desnuda entre sus sábanas mientras sus cuerpos se entrelazaban y él le recitaba versos en inglés al oído.

			Aquello volvió a repetirse noche tras noche hasta que Leopold decidió que había llegado el momento de marcharse y Mercedes se quedó sola con un puñado de poemas y un corazón lleno de dudas. Era incapaz de olvidar aquellas manos acariciándola, aquel fuego consumiéndola. Aquel poeta era tan distinto a su prometido… Francisco era un hombre respetable que la trataba bien, pero era calculador y frío como un témpano de hielo. Con él los paseos eran aburridos, casi tediosos, y las veladas podían llegar a convertirse en suplicios silenciosos. No se atrevía a quejarse, puesto que sabía que tenía mucha más suerte que otras mujeres, pero empezaba a arrepentirse de su decisión. A lo mejor se había equivocado al aceptar aquel compromiso.

			Francisco había empezado a cortejarla poco después de su diecisiete cumpleaños, para satisfacción de las familias de ambos. Pidió permiso para ir a visitarla, la invitó a pasear e incluso le mandó cartas llenas de galanterías durante sus estancias en Madrid. Ella aceptó sus atenciones desde el principio, aunque no quiso darle demasiadas esperanzas. Francisco tenía un futuro prometedor, su familia era rica y todos en la ciudad estaban convencidos de que llegaría a ser un político importante, pero no sabía si debía casarse con él. Al fin y al cabo, ella heredaría un marquesado y a lo mejor podía optar a un partido aún mejor, así que dejó pasar unos cuantos meses. No obstante, él no se rindió. Continuó visitándola y escribiéndole, dejando más que claras sin intenciones a pesar de que no se atrevió a pedir su mano a su padre hasta poder hablar con ella en privado. Y fue aquella conversación la que lo cambió todo.

			Desde el primer momento fue claro con ella. Le dijo que no la amaba y que no esperaba que ella lo hiciera, pero que creía que aquel matrimonio los beneficiaría a ambos. Le aseguró que la llevaría a vivir a Madrid, que nunca le faltaría de nada y que podría contratar a todos los criados que quisiera. Le prometió joyas y vestidos, veladas elegantes y vida en sociedad. Y a cambio solo le pidió dos cosas: el título que heredaría al morir su padre y un hijo que pudiera heredarlo después.

			—Creo que es un acuerdo que nos conviene a ambos, ¿no te parece? Te sacaré de aquí y podrás vivir en la capital. Es lo que quieres, ¿no? Veo cómo relucen tus ojos cada vez que hablo de Madrid. Acepta mi propuesta y podrás marcharte para siempre.

			Mercedes no tuvo que pensárselo. Asintió lentamente y aceptó la pulsera que le regaló. En aquel momento no le pareció un precio demasiado caro para poder vivir su vida más allá de los muros de su ciudad natal.

			En cuanto Francisco consiguió el permiso de su futuro suegro, fecharon la boda. No obstante, apenas unas semanas antes de su celebración, tuvieron que posponerla puesto que la abuela de Mercedes falleció y su familia debía respetar el período de luto riguroso. Cuando este por fin terminó y la chica consiguió de nuevo el beneplácito de su padre, eligieron una nueva fecha, pero tuvieron que retrasarla de nuevo. La situación política en el país estaba bastante revuelta, así que a él no le quedó más remedio que trasladarse durante unos meses a Madrid para resolver unos asuntos con el partido.

			Sin embargo, justo en ese momento, cuando la fecha definitiva al fin se acercaba, ella ya no estaba segura de su decisión. Después de haber conocido lo que era la auténtica pasión era incapaz de imaginar toda su vida al lado de un hombre al que no deseaba. No quería vivir en un mundo pequeño y monótono junto a un marido de hielo. No quería que todos sus días fueran iguales. Madrid y su sociedad ya no le parecían suficientes. Leopold le había hablado de tantísimos lugares que la idea de no poder salir nunca de una casa le resultaba aterradora. Si ni siquiera iban a tener una luna de miel porque Francisco solo pensaba en asentarse en la capital para avanzar en su carrera política, ¿qué aventuras podía esperar de aquel matrimonio?

			—Quizás deberíamos volver. —Mari Paz se detuvo, haciéndola regresar a la realidad, a aquella calle abarrotada y a aquella mañana del mes de mayo—. Pareces indispuesta.

			—Estoy bien —contestó mientras fingía una sonrisa—. Son nervios, eso es todo.

			—¿De verdad?

			—Te lo aseguro. —Tiró levemente de su brazo, instándola a caminar de nuevo—. Estaba pensando en el viaje y todo lo que nos espera en Madrid.

			Mari Paz asintió, más tranquila, y siguieron andando hasta que a lo lejos vislumbraron tres figuras muy conocidas que hicieron que Mercedes tuviera que contener un suspiro. Definitivamente aquel paseo no había sido buena idea.

			Su madre, su futura suegra y el sacerdote que oficiaría su enlace en la colegiata de Santa María la Mayor acababan de girar la esquina mientras conversaban de forma animada. Las dos mujeres pasaban mucho tiempo juntas ultimando los preparativos para el enlace que sus despreocupados hijos no se habían molestado en organizar. A Mercedes aquel matrimonio cada día le interesaba menos y, si por Francisco hubiera sido, se habrían casado en cualquier iglesia de paso con las maletas en la mano, pero ninguna de sus familias estaba dispuesta a consentir aquello, así que se estaban encargando de que la boda fuera aún más sonada que la de la reina Isabel y la infanta María Luisa.

			Nada más verla, su madre le hizo un gesto y Mercedes se acercó con la mejor de sus sonrisas dibujada en el rostro. Ver a aquel sacerdote le provocaba incluso arcadas, pero no podía permitir que descubrieran lo que le sucedía.

			—Buenos días —saludó—. ¿Cómo están?

			—Muy bien, querida —contestó Fernanda, la madre de Francisco, sonriendo también—. Su madre y yo hemos decidido salir también a pasear y visitar la iglesia para ultimar los preparativos. Queda ya muy poco para el gran día.

			—Apenas unas semanas. —Carraspeó, un poco incómoda, y miró hacia atrás. Sus ojos se encontraron con los de Mari Paz y le suplicó ayuda de forma muda. Necesitaba una excusa para no tener que hablar de sus nupcias, pero su amiga no pareció entenderla.

			—Fernanda me comentaba que Francisco tendrá que ausentarse unos días, pero que regresará a tiempo para la ceremonia —añadió su madre, obligándola a mirar de nuevo al frente.

			—Sí, ya lo sé, madre. Tiene una reunión con miembros del partido, pero solo estará fuera una semana, dos a lo sumo. No se preocupe.

			—Me sorprende que no me lo comentaras.

			—No lo consideré importante —se excusó—. Es solo un viaje más.

			—Había pensado pasarme luego por su casa para ver el vestido —añadió su suegra al notar cómo el ambiente se tensaba entre madre e hija—. Ya está terminado, ¿verdad? Me encantaría ver cómo le queda.

			—Estoy seguro de que será la novia más guapa que ha visto Ronda en mucho tiempo —intervino el párroco—. Francisco es un joven afortunado por poder desposarla.

			Por suerte para ella, sus tías llegaron justo en aquel momento y no tuvo que responder a aquellos comentarios que tan incómoda la habían hecho sentir. Saludaron a las dos mujeres y al sacerdote y desviaron el tema de conversación. Mercedes suspiró aliviada y se alejó unos pasos.

			—Tengo que salir de aquí cuanto antes—le dijo a Mari Paz en un susurro—. ¿Me invitas a comer a tu casa? Así tendremos una excusa para irnos.

			—Sabes que siempre eres bienvenida, pero no entiendo qué sucede. —Frunció ligeramente el ceño—. ¿Por qué no quieres esperar a tu madre y tus tías?

			—No quiero seguir hablando de la boda hoy. Por favor, Mari Paz.

			—¿Pero te han dicho algo? ¿Hay algún problema?

			—No, pero necesito marcharme —insistió. La agarró de las manos y le dedicó una mirada de súplica—. Ya te he dicho que estoy nerviosa y todos esos comentarios…

			Su amiga asintió de forma comprensiva. Aún recordaba los días previos a su propio enlace y lo agobiada que se había sentido por culpa de todos los que la rodeaban. Así que se acercó al grupo y, tras saludar, les explicó que tenía que marcharse, pues su marido debía estar a punto de regresar de un compromiso, y que Mercedes se quedaría a comer con ellos.

			—Un criado la acompañará luego a casa, no se preocupen —les dijo—, pero debemos partir ya.

			Su madre quedó conforme y las dos chicas se fueron, aunque Mercedes no pudo evitar echar la vista atrás. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo al ver que toda aquella comitiva la observaba como si fuera una piedra preciosa, una perla recién encontrada.

			Para ellos la boda era el evento de la década, pero ella no dejaba de pensar en las cadenas que estaban a punto de imponerle y de las que, por muchas vueltas que le daba, no sabía cómo escapar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Mercedes se miró en el espejo mientras se acariciaba la falda del vestido verde que su suegra le había regalado hacía apenas unas semanas y que su madre le había obligado a ponerse para aquella velada. Suspiró sin poder evitarlo. ¿De verdad tenía que bajar? Llevaba todo el día fingiendo que estaba emocionada por la cena, pero no era más que una patraña que sus padres jamás descubrirían.

			No era la primera vez que Mercedes mentía a su familia. Desde que era una niña había aprendido que la forma más rápida de salirse con la suya era ocultarles sus emociones e intenciones, así que había perfeccionado el arte de la mentira y se había convertido en una auténtica experta. De hecho, mentía con tanta facilidad que si era cierto aquello de «no darás falso testimonio ni mentirás», le vetarían la entrada al paraíso por toda la eternidad. Aunque no le importaba demasiado lo que pudiera sufrir su alma inmortal en el cielo mientras pudiera conseguir todo lo que quisiera en la tierra.

			—¿Todavía no estás lista? —Amalia, la más pequeña de sus hermanas, entró a su dormitorio y la miró de arriba abajo con una ceja enarcada—.  Pero si ya estás vestida. ¿Por qué sigues aquí? Todos te esperan abajo. Los señores De los Ríos están a punto de llegar.

			Mercedes se miró una última vez en el espejo y se giró fingiendo la mejor de sus sonrisas a pesar de que no le apetecía en absoluto cenar con la familia de Francisco y escuchar a su futuro suegro parlotear sobre lo afortunada que era por poder casarse con un «futuro presidente». Como si ella no fuese la heredera de una fortuna y un marquesado. Como si él no ganara nada con aquel matrimonio.

			—Estaba retocándome —mintió con cierta indiferencia.

			No pensaba explicarle cómo se sentía a una niña de catorce años que apenas conocía el mundo, así que se limitó a actuar como siempre y esperar que ella no hiciera preguntas indiscretas. Si sus padres no se daban cuenta de sus mentiras, ¿cómo iba a hacerlo su hermana?

			—¿Quieres estar guapa para Francisco?

			—No seas metomentodo, Amalia.

			—Es que siempre vas muy guapa cuando vienen a casa.

			—Tú también y no te hago preguntas inapropiadas.

			Amalia enrojeció y fijó la mirada en sus manos. No era tan elegante como sus hermanas mayores, pero aun así creía que era bonita. Todos decían que había heredado los mejores rasgos de las tres: tenía los mismos ojos que Mercedes, el pelo de Eugenia y la sonrisa de Margarita. Sin embargo, ser la pequeña significaba pasar siempre inadvertida. Y aquel día quería brillar un poco, ya que por una vez le permitían asistir a la cena. Sabía que solo lo hacían porque Mercedes y Francisco iban a casarse, así que los De los Ríos eran prácticamente parte de la familia, pero quería sentirse especial. Sobre todo porque Luis también estaría allí y sus miradas no le habían pasado inadvertidas.

			—¿Te puedo preguntar una cosa?

			Su voz fue apenas un murmullo y Mercedes sintió una chispa de curiosidad, aunque intentó ocultarla lo mejor que pudo.

			—¿No decías que todos nos esperaban?

			—Sí, pero esto es importante y solo te lo puedo preguntar a ti —insistió. Dio un par de pasos y cogió la mano de su hermana—. Mercedes, ¿cómo sabes si estás enamorada?

			La mayor tuvo que contener un bufido. ¿Enamorada? ¡Como si ella creyera en esos cuentos de viejas! El amor era para las heroínas de las novelas y las incautas, no para las mujeres con los pies en la tierra. Mucho menos para la gente como ellas que no podían dejarse llevar por las emociones a la hora de elegir marido.

			—¿Por qué quieres saber eso? —Se soltó y la miró con una ceja enarcada—. ¿Hay algo que debería saber?

			—Creo que estoy enamorada —confesó. Se mordió el labio y contuvo una risa nerviosa—. Creo que… Creo que amo a alguien.

			Mercedes dibujó una mueca de sorpresa. Aquello no le gustaba en absoluto. Amalia no era más que una niña ingenua con la cabeza llena de pájaros de la que cualquier joven avispado podría aprovecharse. Podría obligarla a hacer cosas de las que después se arrepentiría, cosas que podrían arruinar su reputación para siempre.

			—No digas tonterías, Amalia. No estás enamorada.

			—¡Claro que lo estoy!

			—Oh, ¿y puede saberse de quién?

			La pequeña enrojeció. Le daba vergüenza admitir delante de su hermana que estaba enamorada del hermano de Francisco. Luis apenas le sacaba tres años y desde la primera vez que se vieron notó su interés. Siempre que coincidían intentaba sentarse a su lado y más de una vez le había susurrado palabras de forma disimulada al oído. Era agraciado y simpático y ella solo esperaba que en unos años, cuando la presentaran en sociedad, empezara a cortejarla y acabara por pedirle matrimonio.

			—Es un secreto.

			—Eso quiere decir que sé quién es el afortunado —replicó Mercedes. Se acercó un poco más a su hermana y la escrutó con la mirada—. No conoces a tantos jóvenes. No me será difícil adivinarlo.

			—Mercedes…

			—¿Es Carlos, el nieto de doña Adela?

			—Claro que no.

			—¿Fernando, el hermano de Carlota?

			La expresión de Amalia no cambió, así que su hermana siguió insistiendo hasta que la pequeña enrojeció y supo que había dado con el nombre correcto. Menos mal que no era tan buena mentirosa como ella.

			—¿Luisito? ¿De verdad?

			Mercedes casi contuvo un suspiro de alivio. Al menos no era ningún galán que fuera a destrozarle el corazón. Luis era encantador, pero totalmente inofensivo. Al menos de momento.

			—No se lo digas a nadie, por favor. —Amalia la agarró de las manos y le dedicó una mirada suplicante—. No quiero que madre se entere.

			—¿Y por qué debería enterarse? —Mercedes puso los ojos en blanco—. Sois dos niños, no creo que os fuguéis.

			—¡Por supuesto que no! —Sus mejillas se tiñeron de rojo y apartó la mirada de su hermana. Aunque una fuga por amor le parecía un gran gesto romántico, sabía que no sería capaz de hacerle eso a su familia—. Yo jamás me escaparía.

			—Más te vale, Amalia. No quiero que cometas ningún error.

			—¿Crees que casarme con Luis sería un error? ¡Pero si tú vas a desposarte con su hermano!

			Mercedes no contestó. Amalia era demasiado joven para entender lo que le estaba sucediendo en aquel momento. No podía contarle que había cometido un error al aceptar aquella proposición, que ya no quería casarse con Francisco y convertirse en un mero objeto decorativo, un adorno que él colgaría de su brazo y pasearía por reuniones de sociedad hasta que se cansara y la dejara relegada a su casa. Su hermana era solo una niña ilusionada que había leído demasiadas novelas románticas, así que no comprendería que entre ellos no había ni un ápice de amor, que su compromiso siempre fue una mera transacción económica y que ni siquiera aquello le valía ya.

			Algún día hablaría con ella y le explicaría cómo funcionaba realmente el matrimonio, pero todavía no había llegado el momento. Lo mejor sería dejarla creer en aquellos cuentos un poco más.

			—Deberíamos irnos. Padre se enfadará con nosotras si nuestros invitados llegan y los hacemos esperar.

			—No has contestado a mi pregunta —insistió—. ¿Crees que sería un error?

			Lo meditó durante unos instantes y decidió que lo mejor sería simplemente decirle lo que quería escuchar. ¿Qué más daba una mentira más? Así que le dio un beso en la frente y sonrió.

			—Creo que eres demasiado joven para pensar en el matrimonio, pero sé que Luis será un buen marido llegado el momento.

			—Gracias, Mercedes. —La abrazó, mucho más tranquila—. Eres maravillosa.

			—Ya lo sé.

			***

			El mayordomo recibió a Francisco y su familia, que llegaron a la hora acordada, y los condujo hasta la salita en la que los estaban esperando los marqueses y sus hijas, vestidos con sus mejores galas y joyas. Se saludaron de forma protocolaria e intercambiaron las típicas preguntas de cortesía. Hablaron del tiempo, de la salud de algunos amigos comunes y, para disgusto de Mercedes, de la inminente boda.

			En cuanto la cena estuvo servida, pasaron al comedor, aunque Francisco se quedó algo rezagado e hizo un pequeño gesto que Mercedes no tardó en entender. Asintió de forma casi imperceptible y aguardó hasta que todos hubieron salido de la sala. Sabía que tenía que contarle algo en privado.

			—¿Qué sucede? —preguntó en cuanto se quedaron solos.

			—Me ha llegado una carta de un colega hace un rato. Noticias de Madrid.

			—¿Algo que deba saber?

			—Quieren que me instale allí cuanto antes. Los carlistas no paran de dar problemas y el Gobierno es un caos. Desde que Istúriz dimitió nadie consigue hacerse con el control, así que necesitan que vayamos a hacer presión.

			—¿Y…?

			—Han pensado que quizás podríamos introducirte en ciertos círculos.

			—¿A mí? —Mercedes se cruzó de brazos, a la defensiva. Aquello no le daba buena espina—. ¿Por qué?

			—Eres noble.

			—Ni que mi padre fuera el duque de Alba.

			—Un título, por humilde que sea, siempre abre puertas. Podrás moverte en determinados ambientes y conocer a personas importantes. Serás bienvenida en la corte incluso.

			—¿Crees que la reina o alguno de sus amigos me prestaría atención? No seas tan inocente.

			Francisco la miró fijamente durante unos instantes y la recorrió de arriba abajo con la mirada. Había días en los que se preguntaba si aquel matrimonio tendría sentido, pero otros sabía que no había errado al elegirla. Conocía a Mercedes y sabía que detrás de aquel rostro angelical se escondía una mentirosa capaz de engañar a toda la corte y al Gobierno. Quizás ella no se diera cuenta de la cantidad de puertas que ese par de ojos podrían abrirles, pero él pensaba utilizarlos para llegar hasta la cima.

			—No te infravalores.

			—No voy a ser una pieza de tu juego político, Francisco.

			—No te estoy pidiendo que seas la amante del rey.

			—Porque ambos sabemos que te preferiría a ti —replicó, cada vez más a la defensiva—. No pienso participar en esto.

			—¿No querías emociones? —Se acercó un poco más y bajó el tono de voz para que nadie pudiera oír sus susurros—. ¿No querías huir de los muros de esta ciudad?

			—Este nunca fue el trato. No me dijiste que tendría que convertirme en un arma.

			—Te prometí vida en sociedad y eso es lo que tendrás.

			—Pero no así. No es lo que quiero —dijo con firmeza. Le sostuvo la mirada y dejó caer los brazos—. Os pasáis la vida diciéndonos que no entendemos de política y que no podemos dar nuestra opinión, pero no os tiembla el pulso a la hora de utilizarnos. Yo no soy ninguna carta que puedas lanzar cuando se te antoje.

			—Ya discutiremos esto después de la boda.

			—Quiero discutirlo ahora.

			—No es el momento apropiado. Nos esperan para cenar y dudo que quieras que nuestros padres se enfaden.

			—Creerán que somos dos enamorados que se han entretenido hablando de su brillante futuro.

			—¿Engañas así a las personas que te dieron la vida y crees que no podrás hacerlo con completos desconocidos? —Francisco sonrió. Cogió su mano y se la llevó a los labios de forma casi caballerosa. Aunque ella ya lo conocía demasiado bien y aquel gesto no iba a conmoverla—. Vamos a llegar muy lejos juntos, Mercedes. Ya lo verás.

			Tuvo que morderse la lengua para no responder que no iría a ningún lugar, ni lejos ni cerca, con él. Ella no tenía alma de política y no pensaba verse envuelta en oscuras conspiraciones solo para que Francisco pudiera conseguir su tan preciado sillón. Cada vez estaba más segura de que huir de aquel enlace era la opción correcta.

			—¿Podemos marcharnos ya? —insistió, casi sin separar los labios del dorso de su mano—. No quiero que sospechen.

			Mercedes asintió de mala gana, se agarró a su brazo y dejó que la condujera hasta el comedor, donde los demás los esperaban ya sentados. En cuanto cruzaron el umbral, interrumpieron sus conversaciones y ellos, al sentirse el centro de atención, fingieron sus mejores sonrisas. Debían aparentar ser algo que no eran. Francisco la acompañó hasta su sitio, retiró la silla y la ayudó a acomodarse antes de sentarse a su lado.

			—¿Nos hemos perdido algo importante?

			—No mucho, hijo —contestó su padre—. Los marqueses nos han invitado a su finca este sábado.

			—Yo estaré en Madrid —se excusó—. Me marcho el mismo sábado y volveré apenas un par de días antes de la boda.

			—Lo sabemos, pero nos gustaría invitar a los demás a pasar el día —intervino Cayetana, la madre de la joven—. Acabamos de terminar las obras de mejora y nos gustaría que vierais la nueva entrada y el jardín norte.

			—Iremos encantados.

			Mercedes desvió la mirada y sonrió al ver a Luis diciendo algo en voz baja a Amalia y a ella riendo de forma disimulada. Al menos alguien estaba sacando algo bueno de aquella reunión.

			—La verdad es que el nuevo jardín ha quedado precioso —explicó Eugenia—. Podría ser el escenario de uno de esos poemas bucólicos que tanto le gustan a Mercedes.

			—¡Siempre con esas tonterías! —El padre de la chica bufó—. Francisco, debería prohibirle leer tantos poemas. No son más que una pérdida de tiempo.

			—Dudo que pueda hacerlo —contestó la aludida antes de beber un sorbo de vino—. Usted no lo ha conseguido, padre.

			—Con un poco de suerte, marqués, cuando se quede embarazada se olvidará de todos esos libros y se centrará.

			Mercedes estuvo a punto de atragantarse y escupió el vino en la copa, sorprendida por aquel comentario tan inapropiado. Su madre la regañó con la mirada y ella se limpió con una servilleta, sin dejar de toser. Aquellas palabras habían superado todos los límites de la decencia. ¿Cómo podían estar hablando de aquello en mitad de la cena delante de sus hermanas pequeñas?

			—Creo que no es un tema apropiado para la mesa, padre —intervino Francisco, visiblemente incómodo—. No queremos hacer enrojecer a las damas.

			—Francisco, por Dios…

			—Es solo una broma, madre. No se escandalice usted también.

			Mercedes contuvo un suspiro de alivio al darse cuenta de que habían dejado de observarla. Sabía que se había comprometido a tener un hijo al aceptar aquella boda, pero le daba auténtico pavor pensarlo. Un bebé sería el último eslabón de su cadena y no estaba dispuesta a destrozarse la salud y la vida solo para que sus familias y Francisco fueran felices. Cada vez estaba más convencida de que no podía seguir adelante. No cuando aquello significaría perderse a sí misma y convertirse en un mero títere en manos de un político sin escrúpulos.

			Tenía que escapar de aquel matrimonio.
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